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ABSTRACT. Many are the benefits that flowers offer to the
atmosphere and many are also the species of flowers and
ornamentals that delight us in the world market. Gerbera has
remained during the last decades as cut flower preference. In
Cuba, its cultivation is easily adaptable to a wide
agroecosystem range. However, there are still many doubts
to get flowers of quality. In the following work, there are some
results and current considerations in this respect, which
demonstrated that Gerbera jamesonii is cultivated in different
latitudes of the world and that with an appropriate crop
management, high yields and flowers of excellent quality are

RESUMEN. Muchos son los beneficios que le brindan al am-
biente las flores y muchas son también las especies de flores y
ornamentales que nos deleitan en el mercado mundial. La
gerbera ha permanecido durante las últimas décadas en la pre-
ferencia de las flores de corte. En Cuba, su cultivo obedece a
su fácil adaptación a un amplio rango de agroecosistemas. Sin
embargo, son muchas las dudas que persisten para lograr flo-
res de calidad. En el siguiente trabajo se resumen algunos
resultados y consideraciones actuales al respecto, demostrán-
dose que Gerbera jamesonii se cultiva en diferentes latitudes
del mundo y que con un adecuado manejo del cultivo se lo-
gran altos rendimientos y flores de excelente calidad.
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INTRODUCCIÓN

En el mundo de las flores, mu-
chas son generosamente extravagan-
tes por su belleza y fragancia; esto
es posible porque su función en la
naturaleza es atraer a los agentes
polinizadores, pero no solo ellos son
atraídos, los humanos lo son tam-
bién (1).

Las posibilidades de las flores
para adicionar belleza a los jardines,
arreglos en interiores, para algún ob-
sequio, funciones sociales y expre-
sar amor y afecto, tienen una larga
historia (2, 3, 4). En los textos que
datan desde épocas antiguas, se
hace mención a los jardines y las flo-
res (5). Los emperadores y reyes
usaban las flores para tener sus jar-
dines en palacios y  decorar interio-
res. Los jardines de entonces impri-
mían un ambiente de paz y armonía;
en un inicio se empleaban los árbo-

les frutales y arbustos con flores y
sin ellas. Sin embargo, el uso de plan-
tas de flores herbáceas en jardines
para agregar belleza, color, forma y
fragancia es comparativamente re-
ciente (1).

Las flores de corte constituyen
cerca de la mitad del mercado de los
productos hortícolas, donde los paí-
ses desarrollados consumen más del
90 %. Muchos de los países consu-
midores no tienen condiciones
climáticas ideales para producir flo-
res de corte, por lo que en muchos
de estos países las flores crecen en
ambientes protegidos, lo cual enca-
rece más la producción. Actualmen-
te, rosas, crisantemos, tulipanes, li-
rios, gerberas, fresias, claveles,
gladiolos, orquídeas y anturios son
las flores de corte más importantes
en este mercado (6). Disponer de un
trabajo que resuma aspectos actua-
les relacionados con el cultivo de
Gerbera jamesonii cv. Bolus fue
nuestro objetivo al realizar este tra-
bajo.

Gerbera jamesonii L. Bolus.
PRINCIPALES CARACTE-
RÍSTICAS DEL GÉNERO

Gerbera es una de las flores de
corte más importantes; este género
comprende de 40 a 50 especies.
Exitosamente crecen bajo un amplio
rango de condiciones en muchas
áreas del mundo. Se observan en te-
rrenos altos, al pie de las montañas,
principalmente en el sudeste de Áfri-
ca y en Madagascar, así como en
las regiones tropicales de Asia, es
decir, en Ceilán, India hasta Nepal,
en la península de Indochina hasta
China y en Indonesia (7).

La gerbera pertenece a la fami-
lia de las compuestas (Asteraceae).
Se trata de una planta herbácea, vi-
vaz, de crecimiento en roseta, cuyo
cultivo puede durar varios años, aun-
que comercialmente solo interesa
cultivarla durante dos o tres, según
los cultivares y las técnicas de culti-
vo empleadas. A la intemperie no
soporta las temperaturas muy bajas;
el sistema radicular es pivotante en
origen, pero a medida que se desa-
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rrolla, se convierte en fasciculado y
está compuesto por gruesas raíces
de las que parten numerosas
raicillas (8, 9).

Esta planta se distingue por un
eje del vástago bastante acortado y
algo grueso. Los entrenudos son
cortos y los nudos están uno sobre
otro. A causa de esto, las hojas se
concentran y agrupan en forma
arrosetada. En los ángulos de las dis-
tintas hojas se encuentran las yemas
axilares, de las cuales salen vásta-
gos laterales que forman sus propias
rosetas de hojas y raíces. De este
modo, las gerberas forman al crecer
plantas compactas (10).

Las hojas colocadas sobre los
largos pecíolos crecen más o menos
verticalmente hacia arriba, son elíp-
ticas, alargadas o lanceoladas, de
borde liso o hendido. Pueden estar
arrugadas por la superficie adaxial y
aterciopeladas por la abaxial. En la
India se encontró una correlación
positiva entre el número de hojas de
la planta y sus rendimientos al reali-
zar análisis de sendero (11).

Las flores de gerbera son
heteromórficas, por lo que flores de
un mismo genotipo pueden diferir en
simetría, expresión sexual, número
de pétalos y pigmentación (12). Sus
inflorescencias son llamadas capítu-
los y están colocadas individualmen-
te sobre largos pedúnculos; en su
base son parcialmente leñosas, a
veces aterciopeladas y en la parte
superior vacías por dentro. La prime-
ra inflorescencia sale del meristemo
apical del vástago principal de la plan-
ta. Después, la capacidad de flora-
ción de este vástago desaparece y
las siguientes inflorescencias crecen
en los meristemos apicales de las
yemas laterales, las cuales se en-
cuentran en los ángulos entre las
hojas más jóvenes y los tallos (13).

Sobre el receptáculo están dis-
tribuidas, en anillos, en forma de una
densa espiral, las flores con
pedúnculos cortos, en el borde
liguladas y en el centro tubuladas.
Todo el capítulo por la parte inferior
está cubierto por brácteas verdes
ovaladas o lanceoladas (filario), co-
locadas en forma de teja en varias

filas. Al abrirse la flor, el filario toma
una forma parecida a una campana.
Gracias a su estructura característi-
ca, los capítulos de gerbera dan la
impresión de una flor simple. Cada
unidad floral de gerbera tiene una
corona compuesta de cinco pétalos,
unidos en forma dorsal (adaxial) o
radiada. Las flores liguliformes colo-
cadas en el borde del capítulo son
un medio de atracción para los in-
sectos, principalmente las abejas y
abejorros. Estos insectos, al colec-
tar el polen y el néctar que se acu-
mulan en las flores, contribuyen con
su transportación (13).

Las flores liguladas están colo-
cadas en uno o varios anillos. Su
corona en la base está unida forman-
do un tubo pequeño, el cual se con-
tinúa en una lígula bastante ancha.
En la formación de esta lígula parti-
cipan tres pétalos de la corona, los
restantes, en forma de fragmentos
cortos y angostos, cuelgan del bor-
de del tubo. Las flores liguladas han
perdido los estambres, de los cua-
les se quedaron solo unos delgados
“hilos” y se han convertido en
unisexuales, femeninas, con gineceo.

Las flores del disco (tubuladas)
son pequeñas, unidas entre sí. De-
pendiendo del lugar que ocupan en
el vilano (papus) difieren entre sí, tan-
to del modo de la unión de los péta-
los como por la capacidad de desa-
rrollo de los órganos sexuales.

La gerbera casi siempre tiene
flores tubuladas bilabiadas y dorsa-
les. El labio superior dirigido hacia el
interior del vilano se forma por la
unión de los pétalos, mientras que
el labio inferior dirigido hacia el exte-
rior del vilano resulta de la unión de
tres pétalos. Dicha unión puede va-
riar incluyendo la aparición de flores
radiadas, cinco-dentadas, en las cua-
les todos los pétalos de la corona
están unidos a la misma altura. Aun-
que las flores tubuladas son
hermafroditas, las que contienen un
pistilo y estambres bien desarrolla-
dos aparecen solo en los anillos ex-
teriores. En las demás flores
tubuladas, los pistilos se encuen-
tran reducidos en mayor o menor
grado (14).

El pistilo es sésil, unilocular, en
cuyo ovario se desarrolla un solo óvu-
lo. El ovario está situado debajo de
los tubos de la corona y de los pelos
del vilano. El cuello del pistilo es lar-
go, está situado dentro del tubo de
la corona y también dentro del tubo
formado por anteras unidas.

Las inflorescencias de gerbera
en menor o mayor grado, dependien-
do de la especie, se abren en horas
matutinas y cierran al anochecer.
Esto está condicionado por la estruc-
tura dorsoventral de algunos órganos
que realizan el movimiento, como por
ejemplo los sépalos del receptáculo
y la corona de flores liguliformes. En
caso de un crecimiento más intensi-
vo de la parte superior de estos ór-
ganos, las flores se abren; si la par-
te inferior crece de manera más fuer-
te, las flores se cierran. Los movi-
mientos de la flor llamados nastias,
son causados por diferencias en las
intensidades de los factores exter-
nos, como la luz y humedad del aire.
Hasta la fecha, en el caso de gerbera,
no se ha determinado cuál de estos
factores es el principal causante del
movimiento nástico. Tal vez dichos
factores interactúan entre sí. En las
flores cortadas colocadas en agua
este fenómeno se da en menor gra-
do (15).

Existe una correlación positiva
entre el largo del tallo floral y los días
en que abre la flor (16). La floración
de la cabezuela comienza con la
abertura del receptáculo. La apertu-
ra de las flores en las cabezuelas tie-
ne lugar del borde hacia el interior.
Primero se desarrollan las flores
liguliformes, femeninas, pistiladas, en
las cuales después de cierto tiempo
comienzan a aparecer los cuellos de
los pistilos. Pasado algunos días, se
abren las flores masculinas
tubuladas y se esparce el polen. En
las flores tubuladas primero se abren
los “dientes” de la corona y poste-
riormente aparecen las anteras uni-
das en un tubo. Las flores
hermafroditas de gerbera (flores
tubuladas de los anillos exteriores)
son prematuras, porque el polen
madura antes del estigma, cuando
la flor todavía se encuentra en forma
de botón.
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Esta forma de maduración de los
distintos órganos generativos de la
gerbera dificulta la autopolinización
de las flores de la misma
inflorescencia. Solo las flores
liguliformes y las tubuladas exterio-
res están aptas para la fecundación
y formación de semillas (13).

Después de la polinización, la
corona, los estambres y el cuello del
pistilo se caen, formándose un
aquenio (fruto), el cual está rodeado
por una corona de pelos del vilano que
sirven de ayuda para su transporte por
el aire (17).

PROPAGACIÓN Y BENEFICIOS
ECOLÓGICOS

La multiplicación de esta espe-
cie se puede producir por semillas,
con la consiguiente consecuencia de
manifestar una gran variabilidad en
sus características fenotípicas y
genotípicas, pues se trata de una
planta alógama. La semilla tiene una
corta viabilidad, su poder germinativo
decrece cuando aumentan los días
de cosechada. La propagación ideal
es la vegetativa, posible a través de
la división de plantas o esquejes
basales, a fin de mantener en la pro-
genie determinadas características
como: color de las flores liguladas,
forma de la lígula, ciclo, etc. (18). Los
esquejes basales deben ser tomados
en el verano. La adición de hormonas
de enraizamiento puede incrementar
el éxito del transplante y disminuye
el tiempo de aviveramiento (19).

Para obtener un material de pro-
pagación de alta calidad, hay que lle-
var a cabo una cuidadosa elección.
Así, hay que eliminar todas las plan-
tas de hojas pequeñas, redondas,
con tendencia a clorosis, como tam-
bién las que crecen débilmente. Es-
tas últimas generalmente comienzan
la floración más tarde, dando un
menor rendimiento y peor calidad.
Después de esta selección, de cada
100 semillas bien formadas se ob-
tienen 50 ejemplares adecuados para
ser plantados en un lugar fijo (13).

La tasa de crecimiento anular a
partir de una planta es de 20 a 40 plan-
tas utilizando óptima tecnología (20).

Los antecedentes bibliográficos so-
bre su propagación in vitro indican
tasas teóricas de hasta un millón de
veces por año a partir de una planta
deseada (21) y se considera el área
foliar, diámetro del pedúnculo floral y
los días en los que abre la flor, varia-
bles a tener en cuenta en la mejora
y selección (22).

Gerbera está considerada una
especie melífera, junto con el girasol
y la guirnalda, entre otras. Esta es-
pecie debido a la  vistosidad de sus
flores y a sus coloraciones atrayen-
tes, enriquece la diversidad biológi-
ca de las áreas, tanto por su presen-
cia como por la amplia gama de in-
sectos beneficiosos que atraen; tam-
bién esta es la especie de flor de
corte que junto a las flores tropica-
les y al gladiolo resiste la incidencia
de las altas temperaturas en el vera-
no, temperaturas no toleradas por
cultivos como el clavel, la boca de
león, etc. Todo esto permite que en
fechas de alta demanda de consu-
mo, como son el día de las Madres,
de los Padres, de celebraciones
sincréticas, en fechas históricas y en
los fieles difuntos (4), exista presen-
cia de flores, aún cuando las condi-
ciones ambientales son algo adver-
sas para su desarrollo. El hecho de
realizar el cultivo dentro del períme-
tro urbano, le permite al cliente dis-
poner de flores frescas en áreas cer-
canas a su residencia y en el mo-
mento requerido (23).

Por la capacidad de absorber los
gases que se denominan nocivos
para la salud y eliminar el benceno
en ambientes cerrados, esta espe-
cie es considerada además
saneadora del medio ambiente (24).

EXIGENCIAS DEL CULTIVO

Luz. Las necesidades de la gerbera
en cuanto a la cantidad de luz y lon-
gitud del período de iluminación, se
forman de acuerdo con las condicio-
nes externas reinantes en su lugar
de origen, que cambian durante un
ciclo anual de crecimiento y desa-
rrollo de estas plantas. Esta espe-
cie no muestra gran susceptibilidad
a la longitud del día (es una planta

fotoperiódicamente indiferente), o
sea, florece tanto en períodos de lu-
minosidad de días largos como cor-
tos. Sin embargo, la cantidad e in-
tensidad de luz tienen gran importan-
cia en el cultivo para poder producir
un gran volumen de flores (8, 13). En
el período de octubre a marzo, ex-
tender la duración del día solamente
en las primeras cuatro semanas, es
beneficioso pero innecesario. Este
hecho promueve un rápido y mayor
crecimiento, pero no se debe man-
tener después de la cuarta semana,
porque promueve un excesivo creci-
miento del follaje y se inhibe la flora-
ción (25).

Las investigaciones realizadas
en el Departamento de Plantas Or-
namentales del Instituto de Horticul-
tura Dresden-Pillnitz, demostraron
que la longitud del día tiene influen-
cia sobre las fechas de la floración
de la gerbera, mientras que la mag-
nitud de la cosecha de flores corta-
das depende principalmente de la
intensidad de luz, suministrada a las
plantas no solo en el año de su flora-
ción sino también durante el año an-
terior (13). Las plantas tienen las
mejores condiciones de crecimiento
cuando la longitud del día es mayor
de 12 horas con una temperatura
óptima. Es por ello, que se obtiene el
mayor rendimiento de flores cortadas
en el período comprendido entre abril
y septiembre. Sin embargo, en Bélgi-
ca se observó que el efecto de la apli-
cación de luz suplementaria en este
cultivo depende de la estación del año
y del cultivar (26).
Temperatura. La temperatura óptima
es de 20-25oC durante el día y de 16–
18 oC durante la noche. Temperatu-
ras demasiado altas dan lugar a una
notable disminución de las
inflorescencias formadas. Además, a
causa de un excesivo crecimiento de
las plantas, los pecíolos y tallos son
pocos leñosos, suaves y débiles, lo
cual hace que las flores no sean du-
raderas después de cortadas, per-
diendo con esto valor comercial. De
igual forma, temperaturas demasia-
do bajas congelan las plantas y las
conducen a la muerte. Se recomien-
dan temperaturas por encima de los
10oC (19).

Gerbera jamesonii L. Bolus
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Al estudiar el efecto del calenta-
miento del suelo sobre el rendimien-
to, se encontró que el comportamien-
to varía según la variedad y estación
del año, con incrementos en los rendi-
mientos de un 10 a un 40 % (27, 28).

Además de una temperatura
ambiental adecuada, es sumamen-
te importante en este cultivo mante-
ner la temperatura del sustrato en un
nivel adecuado, ya que de 21–25 oC
el número de plantas eliminadas a
causa de la infección por Phytophthora
cryptogea disminuye considerable-
mente (29).
Aire. Esta planta necesita grandes
cantidades de aire fresco para tener
un crecimiento y desarrollo correc-
to, tanto en el sustrato como en el
medio ambiente. A partir del momen-
to de la aparición de los brotes y
durante el período de crecimiento,
con excepción de intervalos de algu-
nos días después de la plantación y
de cada transplante, este cultivo
debe ventilarse cuidadosamente (30).
Agua. En los meses de verano se
debe regar abundante pero en ma-
yores intervalos de tiempo. Se riega
solo cuando el grado de humedad del
sustrato se pueda definir como me-
dio. Si hay un riego abundante, el
agua elimina del sustrato el CO

2
 acu-

mulado, permitiendo de esta mane-
ra un intercambio del aire, que es
muy importante para el crecimiento
y la floración del cultivo. Un riego fre-
cuente y superficial mantiene el
sustrato en estado de humedad ho-
mogénea y como consecuencia se
dificulta la respiración de las raíces.

En los días soleados del vera-
no, si no hay inflorescencias abier-
tas, hay que regar las plantas ente-
ras. En invierno, en los meses de
poca luminosidad, el riego debe rea-
lizarse con sumo cuidado para que
no se mojen ni siquiera las hojas. En
hojas mojadas aparece el moho gris
y otras enfermedades (31).

En caso de poca radiación so-
lar, las plantas requieren un riego
moderado. Un riego abundante en el
período de iniciación de yemas flora-
les incrementa la longitud de los ta-
llos (13).

Sustrato, fertilización y biofertili-
zantes. En la literatura se encuen-
tran varias indicaciones sobre la pre-
paración de una mezcla para el cul-
tivo de gerbera. Se plantea que la
mejor mezcla es una tierra arenosa
arcillosa con gran contenido de hu-
mus (14). En Holanda se incrementa
el nivel de humus suministrando an-
tes de plantar la gerbera 1.0-1.5 m3

de estiércol bien descompuesto por
100 m2 de suelo. La influencia favo-
rable del estiércol vacuno también se
recomienda, al incluirlo como
sustrato en tierra de pastizal mez-
clada con compost y estiércol viejo
(15). En Turquía, la combinación de
turba más tierra pómez (1:1 vv) favo-
reció la mayor producción de flores
por planta al compararla con la perli-
ta, turba, piedra pómez y carbón ve-
getal solos y en combinación (32).

En el cultivo de gerbera, deben
eliminarse los suelos demasiado
pesados, ya que ellos debilitan el cre-
cimiento y la floración de las plan-
tas, y crean la posibilidad de la apa-
rición de clorosis. Trabajos desarro-
llados en el cultivo previenen el em-
pleo del sustrato muy arcilloso, ya
que en él crecen mal las plantas y
hasta llegan a morir a causa de la
podredumbre de las hojas más jóve-
nes (14). El sustrato con gran conte-
nido de estiércol tampoco es bueno,
debido a que fácilmente pierde la
permeabilidad. Se recomienda la
adición de 1–3 g de fertilizante fór-
mula completa por cada metro cua-
drado de sustrato preparado (33) y
el empleo de una mezcla de arcilla
con turba en este cultivo, preferible-
mente las arcillas provenientes de
suelos pardos (17).

Al comparar el cultivo de
gerbera, establecido sobre fibra de
coco y carbón vegetal en sistemas
de recirculación de nutrientes, se
obtuvo que el sustrato influye en la
calidad y cantidad de las flores; así,
las plantas que crecieron sobre fibra
de coco produjeron menor cantidad
de flores, sin embargo, su peso fue
mayor (34).

También se estudió la mezcla de
turba más perlita a una proporción
(1:1 vv) y su efecto en el rendimiento

y la calidad de las flores en siste-
mas cerrados; existen diferencias en
el comportamiento del cultivo, según
la variedad que se analiza (35). De
igual forma, la combinación de paja
de arroz con perlita (1:1vv) propició
una gran supervivencia en plantas
provenientes del cultivo in vitro (36).

En estudios desarrollados en
Korea, la composición fibra de coco,
turba, perlita y vermiculita
(30:20:30:20) fue la más efectiva para
el crecimiento de plantas en semille-
ros (37), debido a la alta porosidad
(76.5 %), capacidad de retención de
agua (57.1 %), permeabilidad (13.4 %),
EC (0.38 ms/cm) y pH (5.4).

En sistemas cerrados, la mez-
cla vermiculita más perlita aportó los
mejores resultados totales. Además,
se encontró que los cambios en la
solución nutritiva dependen del sis-
tema de irrigación que se emplee,
siendo menores los cambios cuan-
do se emplea la subirrigación, a dife-
rencia del riego por goteo, debido
probablemente a las altas tasas de
evaporación en el primer caso y a la
absorción selectiva por las raíces en
el segundo. La interacción entre los
sustratos empleados y sistemas de
irrigación fue significativa (38).

Dependiendo de la densidad de
siembra, aproximadamente a las
cuatro semanas de sembradas las
semillas, si las plantas tienen sus
cotiledones bien desarrollados se
puede iniciar el transplante hacia las
macetas (13).

Durante el transplante de las
posturas es muy importante eliminar
el ápice de la raíz principal, para que
aparezcan las raíces laterales. Las
plantas se deben colocar de modo
que el cuello de la raíz se encuentre
fuera de la superficie de la tierra. Para
la plantación se pueden emplear
macetas de cerámica, vasos de ma-
terial sintético, bolsas de polietileno,
etc. El diámetro ideal de las mace-
tas es de 8-9 cm y deben ser un poco
más altas que las normales, debido
a las largas raíces de estas
plántulas. El sustrato empleado debe
ser aireado y permeable y el pH debe
encontrarse entre 5 y 6.5 (39).
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La reproducción del material de
propagación de gerbera dura de tres
a cuatro meses. En caso de la siem-
bra en otoño (septiembre–octubre), pue-
de durar un año o más. En este caso,
es recomendable un transplante más
a macetas más grandes, lo cual in-
fluye favorablemente sobre la forma-
ción de raíces adventicias (36).
Fertilización carbónica. Como resul-
tado de diversas investigaciones,
puede constatarse que la mayoría de
los cultivos crecen mejor cuando se
incrementa la concentración de CO

2
durante las horas de más luminosi-
dad, aunque la concentración ade-
cuada de este gas está en función
del tipo de cultivo, intensidad de luz,
temperatura, humedad, ventilación y
estado de desarrollo del cultivo.

La utilización del CO
2
 como

fuente para un aumento de la foto-
síntesis no siempre da los resulta-
dos esperados, es decir, no siempre
un aumento de la fotosíntesis de la
planta significa un balance positivo
en la producción de materia seca; el
aumento de la respiración y sombreo
debido a un mayor tamaño de las
hojas, puede afectar también negati-
vamente el buen desarrollo de un ta-
llo floral o de un fruto (40).

En algunos cultivos de flor cor-
tada como la rosa y el crisantemo,
la eficacia de la fertilización
carbónica en cultivos protegidos está
ampliamente probada; en otros como
la gerbera, las pruebas son menos
concluyentes, sin embargo, en tra-
bajos desarrollados en el litoral me-
diterráneo para adecuar la fertiliza-
ción nitrogenada a la carbónica, se
obtuvo que la concentración alta de
nitratos en la solución nutritiva au-
menta alrededor de un 10 % la pro-
ducción respecto a una concentra-
ción baja. Pero cuando se utiliza la
concentración baja de nitratos en la
solución nutritiva (7 meq.L-1), al au-
mentar la concentración de CO

2
 (de

350 a 500 y de 500 a 700 ppv) au-
menta progresivamente la producción
de flores, de forma que la combina-
ción 700 ppv CO

2
 y 7 meq.L-1 de NO

3
da un buen resultado productivo.

Como consecuencia, es posible
y naturalmente aconsejable, utilizar

concentraciones bajas de nitratos en
la solución nutritiva cuando la gerbera
se fertiliza con carbónico, lo cual
garantiza una menor contaminación
por nitratos sin renunciar a una alta
productividad (40).
Fertilización química. El abonado
nitrogenado bien equilibrado es fun-
damental para el buen desarrollo de
gerbera. Sobre todo en la fase de cre-
cimiento, tiene un efecto favorable en
el desarrollo del sistema radicular de
la planta. Posteriormente, la nutrición
nitrogenada influye en la duración de
las flores. Un exceso o defecto de ni-
trógeno influye en el marchitamiento
de las plantas. Se han conseguido
buenos resultados aplicando en tie-
rras francoarenosas abonos comple-
jos tipo 20:10:10 a plantas jóvenes y
a razón de 2 kg.ha-1 (41).

IMPORTANCIA DE LOS
MACRO Y MICRONUTRIENTES

Nitrógeno. Gerbera es una planta exi-
gente de nitrógeno (42). Este elemento
es altamente asimilado, ya que cons-
tituye una parte de las proteínas y
otros compuestos indispensables en
la formación de la célula. En caso
de una deficiencia de nitrógeno, ini-
cialmente la planta crece más débil-
mente, formando hojas pequeñas de
color verde claro. Después, especial-
mente las hojas más viejas enroje-
cen desde el borde y se mueren.
Además, las plantas florecen menos
y las inflorescencias son pequeñas
y colocadas sobre pedúnculos cor-
tos y delgados. Frecuentemente, la
coloración de las flores empeora y
las raíces son largas pero no muy
ramificadas.

El exceso de nitrógeno provoca,
en cambio, un crecimiento más fuer-
te, pero las plantas son más suscep-
tibles a enfermedades sobre todo a
la podredumbre. También la
durabilidad de las flores es mucho
menor, pero un exceso de nitrógeno
tiene influencia negativa sobre la asi-
milación de cobre.

No se recomienda una fertiliza-
ción fuerte de nitrógeno, especial-
mente en los meses de otoño e in-
vierno, lo que se demostró en un ex-

perimento (42), donde las plantas que
recibieron la mayor dosis (220 kg.ha-1)
incrementaron su población de
24 000 a 72 000 plantas por hectá-
rea, sin afectar el tamaño de la flor ni
su durabilidad después de cortadas;
mientras que un incremento de
potasio no aumentó los rendimien-
tos. En la India se encontró que la
aplicación de 100 kg N.ha-1 en el pri-
mer año del cultivo, es suficiente para
alcanzar el máximo nivel de flores (43).
Fósforo. Es un elemento constituti-
vo de muchos compuestos orgánicos
en la planta. En la gerbera es relati-
vamente rara la deficiencia de fósfo-
ro. Si esta llega a ser notable, las
plantas forman unas hojas pequeñas,
color mate, verde oscuro o verde azu-
lado oscuro, con bordes de color vio-
leta. También es poco frecuente el
exceso de este elemento, pero si
ocurre en invierno con una deficien-
cia de luz, puede ocasionar una defi-
ciencia de hierro y otros microele-
mentos (13).
Potasio. Este elemento influye de
manera decisiva sobre el crecimien-
to y manejo del agua en la planta.
Los síntomas de deficiencia de
potasio son visibles sobre todo en las
hojas más viejas, cuyos bordes son
inicialmente de color verde claro y
posteriormente se secan. La super-
ficie de la lámina foliar frecuentemente
se vuelve ondulada y durante el pe-
ríodo de formación de botones flora-
les las plantas son susceptibles a
secarse. Además, la floración es más
débil y las flores de peor calidad;
sobre todo disminuye el diámetro de
los capítulos y la longitud de los
pedúnculos, empeorando al mismo
tiempo la durabilidad de las flores.
Su deficiencia aumenta la suscepti-
bilidad de la planta a infecciones. El
exceso influye favorablemente sobre
el grosor de los tallos, pero estos se
quiebran más fácilmente. Además, la
floración es mucho menor (13).

Por la importancia de estos ele-
mentos, se determinó que las plan-
tas florecen mejor si se guarda una
relación N:P

2
O

5
:K

2
O de 1:1:2 ó 2:1:3.

La relación 2:1:2 es especialmente
favorable en primavera, cuando las
plantas forman hojas nuevas, por lo
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que es mayor su requerimiento en
nitrógeno. En cambio, en otoño, las
plantas necesitan de más potasio,
por lo cual la relación de los elemen-
tos deberá ser 1:1:3 (44).

Además de mantener una ade-
cuada relación entre los elementos
nutricionales básicos en la fertiliza-
ción de gerbera, es muy importante
la forma en que estos se suminis-
tran a las plantas. Tanto al cultivarla
en la tierra como en macetas, es
mejor aplicar nitrógeno en forma de
nitrato o sulfato de amonio. Este úl-
timo se recomienda especialmente
cuando el pH del sustrato es dema-
siado elevado. En caso de la forma-
ción de flores sobre pedúnculos cor-
tos, el nitrógeno se emplea en forma
de nitrato de potasio o de sodio. El
fósforo se aplica en forma de
superfosfato, el potasio como sulfato
de potasio, porque gerbera es espe-
cialmente susceptible al cloro (45).

Se demostró que la durabilidad
de la flor después de cortada está
determinada por el contenido de N y
K del suelo. La longevidad de la flor
fue mayor cuando el suelo contenía
33 mg de N y 40 de K en 100 g de
suelo (46).
Calcio. Este elemento influye en la
asimilación y reducción de nitratos.
En caso de deficiencia de calcio, al
principio solo las hojas más jóvenes
presentan clorosis, después también
lo hacen las adultas y en la fase final
la lámina foliar se seca a partir de
los bordes y se quiebra.

El calcio constituye un elemen-
to comúnmente usado, pues
estructuralmente forma parte de las
paredes celulares y al unirse a la
pectina de la lámina media le confie-
re dureza. Generalmente las aplica-
ciones de calcio se realizan en
poscosecha. Resultados obtenidos
en Montecillo, Estado de México,
referente a que la aplicación de dife-
rentes dosis de calcio influiría en la
velocidad de crecimiento, aumenta-
ría la producción y mejoraría la cali-
dad en dos variedades comerciales
en un sistema hidropónico abierto
(riego por goteo), demostraron que
la comparación de la resistencia al
corte (kg.cm-2) en el escapo, no mos-

tró diferencias por la variedad ni la
dosis de calcio. Respecto a los
parámetros de calidad bibliográficos,
las soluciones empleadas producen
inflorescencias con capítulos de ca-
lidad 1 y 2 (adecuados para comer-
cializar), pero escapos cortos que dis-
minuyen la calidad. Finalmente, se
observó que la cantidad de
inflorescencia producida por planta de
la misma variedad, no varió respecto
a la solución nutritiva empleada, su-
giriendo con ello un margen estrecho
de comparación de las dosis de cal-
cio empleadas (47).

Por otro lado, el calcio es indis-
pensable para el desarrollo adecua-
do de las raíces. Cuando las plantas
son desprovistas de calcio, forman
raíces cortas, mucosas de color café
oscuro o negro. El exceso de calcio
también es perjudicial, provoca la
detención del crecimiento y aparición
de clorosis. Esta enfermedad es cau-
sada por la inaccesibilidad de
microelementos. A la vez, el exceso
de calcio provoca que el potasio y el
fósforo también sean menos accesi-
bles, y que la planta produzca me-
nos flores con menor diámetro y peor
calidad (44).
Magnesio. Al formar parte de la clo-
rofila, este elemento interviene en la
asimilación  del dióxido de carbono;
los síntomas de su deficiencia apa-
recen en las hojas más viejas, don-
de la lámina entre los nervios toma
un color verde claro o verde amari-
llento, la floración es mucho menor
y las plantas forman raíces cortas y
mucosas. Una sobredosis de
magnesio ocasiona un débil creci-
miento de la gerbera y las hojas se
tornan de color verde oscuro, mate y
rígidas (37).
Cobre. Interviene en la respiración y
evita algunas enfermedades de la
planta. La gerbera reacciona muy
fuertemente a la deficiencia de co-
bre en el sustrato, la que se muestra
principalmente sobre hojas jóvenes,
cuyos bordes se enrollan hacia arri-
ba y los ápices se secan (13).

Los daños aparecen principal-
mente en tiempo caluroso, soleado,
que se da después de un período
nublado y húmedo. Con una dosis

incrementada de cobre, la gerbera
asimila mejor mayores dosis de cal-
cio (48). Como la dosis más favora-
ble se considera 60 g de sulfato de
cobre por metro cúbico de sustrato,
esta fertilización aumenta el rendi-
miento en más del 40 % e influye
favorablemente sobre la longitud de
los tallos y el diámetro de las flores;
también la sanidad de las plantas es
mejor (49).
Hierro. Ejerce el papel catalizador de
muchos procesos fisiológicos. Su
deficiencia se manifiesta con una
clorosis de las hojas más jóvenes;
las nervaduras verdes al principio, se
vuelven amarillas después. El creci-
miento de la gerbera se debilita, las
flores son pequeñas y de mala colo-
ración. Para evitar la deficiencia de
hierro, se recomienda la adición de
20-30 g de sulfato o carbonato de
hierro por cada metro cúbico de
sustrato. En caso de clorosis, la
gerbera se debe regar con una solu-
ción de 0.2-0.4 % de citrato o quelato
de hierro, agregando 3-5 L de esta
solución al 0.2 % de quelato de hie-
rro (13).
Molibdeno. Influye en la asimilación
de nitratos por la planta. Su deficien-
cia provoca clorosis en los bordes de
las láminas foliares de gerbera y la
aparición de manchas amarillas en
las hojas, mientras las nervaduras
permanecen verdes. En estados pos-
teriores aparece la necrosis de las
partes cloróticas. El crecimiento y
rendimiento son menores. La asimi-
lación de molibdeno disminuye tam-
bién en caso de gran cantidad de hie-
rro, manganeso, cobre y una peque-
ña cantidad de fósforo. El molibdato
de amonio o de sodio aplicado a ra-
zón de 5g.m-3 de sustrato evita la
aparición de síntomas de deficiencia.
Se ha visto que el molibdeno influye
sobre el aumento de masa fresca de
las plántulas de gerbera (13).
Boro. Interviene en los procesos de
diferenciación y alargamiento de las
células. Su deficiencia causa un dé-
bil crecimiento y floración de la
gerbera. Las plantas forman mal las
semillas.

Al emplear en el cultivo de
gerbera fertilizantes complejos que
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también contienen microelementos,
el suministro de boro es suficiente.
En caso de fertilizantes simples, es
apropiado agregar ácido bórico o bó-
rax a razón de 15 g.m-3 de sustrato.

Los microelementos se diluyen
en agua y se emplean durante la pre-
paración del sustrato. Es indispen-
sable diluirlos completamente en
agua y mezclarlos muy cuidadosa-
mente con el sustrato. Frecuente-
mente, para facilitar esto, se agrega
un poco de ácido cítrico al agua. Lo
mejor es preparar la solución en re-
cipientes de materiales sintéticos.

Para estudiar el efecto de los
micronutrientes en la producción de
flores (cv. Ibiza), se empleó una so-
lución al 2 % mensual de MnSO

4
,

FeSO
4
, ZnSO

4
 solos y en combina-

ción. Los datos arrojaron que los tra-
tamientos con los tres micronutrientes
aportaron los mayores contenidos de
Fe, Mn y Zn en las hojas y más altos
índices en las variables: número de
flores, diámetro de la flor, peso de la
planta, largo del tallo floral y vida en
el florero (50, 51).
Biofertilizantes. En nuestros días,
existen diferentes alternativas de pro-
ducción. De ellas, la más generali-
zada mundialmente es la del uso de
los biofertilizantes. El término
Biofertilizantes puede definirse como
aquellos biopreparados que contie-
nen células vivas o latentes de ce-
pas microbianas eficientes fijadoras
de nitrógeno, solubilizadoras de fós-
foro, potencializadoras de diversos
nutrimentos productoras de sustan-
cias activas, que se utilizan para
aplicar a las semillas o al suelo, con
el objetivo de incrementar el número
de estos  microorganismos en el
medio y acelerar los procesos
microbianos, de tal forma que se
aumenten las cantidades de
nutrimento disponibles que pueden
ser asimilados por las plantas o se
hagan más rápidos los procesos fi-
siológicos que influyen sobre el
desarrollo y rendimiento de los
cultivos (52).

Son pocos los informes encon-
trados referentes a la utilización de
biofertilizantes en gerbera; sin em-
bargo, trabajos conducidos con la fi-

nalidad de evaluar el efecto de la apli-
cación de micorrizas arbusculares
durante el período de adaptación de
vitroplantas de gerbera, demostraron
que las plantas se benefician al ser
inoculadas con estos microorga-
nismos, tanto aislados como en
combinación (9, 53). Otros estudios
que emplearon HMA y RPCV solos
y en combinación revelaron valores
superiores en los tratamientos ino-
culados, destacando los incremen-
tos obtenidos al inocular G.
fasciculatum (54). Sin embargo, al
realizar un estudio de quimioatrac-
ción de los exudados radicales de
gerbera, se encontró que Pseudomonas
cepacia fue la cepa más atraída por
los exudados radicales de esta es-
pecie (55).

Por otro lado, al estudiar el com-
portamiento del cultivo inoculado con
biofertilizante ECOMIC®, se corrobo-
ró el efecto benéfico en diferentes
variables: diámetro de la flor, peso
fresco de la flor y diámetro superior
del pedúnculo o vara floral (56).

MANEJO DE PLAGAS
Y ENFERMEDADES

La mosca blanca (Trialeurodes
vaporariorum) es un insecto visitador
de la gerbera que le produce serios
daños. Actualmente, se está intro-
duciendo el parasitoide (Encarsia
formosa) como control biológico, fun-
damentalmente en condiciones de
invernadero (57).

La Aceria sp es un ácaro des-
crito en Sudáfrica (58), que junto a
otros del mismo género afecta direc-
tamente la floración, perjudicando los
rendimientos por área y el método
de control utilizado hasta el momen-
to es el químico.

Por otro lado, cuando las hojas
de gerbera son dañadas por la araña
roja (Tetranychus urtice), produce
grandes cantidades de compuestos
volátiles. En las áreas dañadas se
presentan muchos terpenoides ,
oximas y nitrilos. Al respecto, se plan-
tea además que el ácido jasmónico
induce la producción de compuestos
volátiles (exudados) que atraen a P.
persimilis (59, 60, 61).

Estudios realizados reciente-
mente demuestran que la aplicación
de insecticidas no selectivos dismi-
nuye la población de parasitoides
nativos de Liriomyza trifolli (62).

Para prevenir la pudrición de la
raíz causada por Phytophthora, se
aumentaron los niveles de cobre
(0.07 y 0.28 ppm) y se usaron dos
fuentes de hierro (FeHEEDTA y
FeSO

4
), encontrando que la inciden-

cia de la enfermedad se redujo
significativamente en plantas que cre-
cieron con una solución de Cu de
0.28 ppm, cuando la fuente de hierro
fue FeSO

4
. El incremento de la con-

centración de cobre no tuvo efecto
cuando el hierro añadido fue
FeHEEDTA (50). El hipoclorito de
sodio también ha sido usado para pre-
venir y curar los daños de P. cryptogea
en cultivos de hidroponía (34), al igual
que el metil bromuro, este último en
Italia en condiciones protegidas,
obteniéndose muy buenos resultados
en el control de la enfermedad y los
rendimientos de la flor con dosis de
60 y 40 g.m-2. Sin embargo, estas
aplicaciones produjeron fitotoxicidad,
conduciendo a la planta a producir flo-
res de baja calidad (63). En la Tabla I
se relacionan las enfermedades que
afectan al cultivo de gerbera (64).

Entre las plagas más frecuen-
tes encontradas en gerbera se en-
cuentran los minadores, trips, la
mosca blanca, los ácaros,
nematodos y nectuídos (65). Un año
de experiencia en el manejo integra-
do de plagas en este cultivo se llevó
a cabo en Switzerlandia, comparan-
do la efectividad de este método con
el método químico para controlar
Aleyroides, Thysanopteros, ácaros,
minadores de hojas (Agomyzidae) y
áfidos. En el estudio se liberaron
nueve controles biológicos diferentes,
siendo introducidos en 32 liberaciones
de 100 a 15 000 individuos.100 m-2, con
ocho aplicaciones de pesticidas en
los experimentos de manejo integra-
do y 21 aplicaciones de control quí-
mico. La experiencia arrojó que el
manejo integrado fue 35 % más cos-
toso que el químico, aunque contro-
ló las plagas (66).

Gerbera jamesonii L. Bolus



72

El conocimiento tanto de la re-
sistencia como de la susceptibilidad
de los cultivos a Meloidogyne sp,
constituye un elemento práctico para
el manejo de estos organismos. A
partir de este criterio se determinó
en Cuba la susceptibilidad de nueve
especies de plantas de flores de cor-
te, entre las que se encontró gerbera
a las razas 1, 2 y 3 de Meloidogyne
incognita, la raza 2 de M. arenaria y
las especies M. javanica y M. hapla.
Los resultados de este trabajo evi-
dencian que G. jamesonii al igual que
muchas de las especies estudiadas
como: Antirrhinum majus, Callistephus
hortensis, Chrysanthemum coronarium,
Dianthus caryphylleus y Gladiolus
communis, fue una especie suscep-
tible a la infestación (67).

COSECHA Y CONSERVACIÓN
DE LA FLOR

Es muy importante en gerbera
el punto de corte, ya que si se hace
antes del momento adecuado, se
produce una gran incidencia de do-
blado del tallo. Según las variedades,
las flores se deben cortar cuando
menos de dos filas de florecillas cen-

trales estén abiertas o cuando em-
pieza a aparecer el polen (68).

Las auxinas inducen el doblado
en las flores de corte de gerbera, lo
cual generalmente se asocia al au-
mento de la producción de etileno (69).

Una de las vías más usadas para
el almacenamiento de la flor es en
seco por 24-48 h, y se ha demostra-
do que la perforación del tallo, el cor-
te y su conservación en agua calien-
te ayudan a la absorción de agua y
permite que el tallo floral regrese a
su posición normal después del al-
macenamiento en seco. La aplica-
ción de azúcar antes de cortar la flor
puede incrementar su durabilidad
después de cortada (70).

Es sabio que en la conservación
de flores cortadas influyen factores
anteriores a la recolección, como son
el momento de corte, estado
nutricional (un exceso de nitrógeno
disminuye la actitud para el transpor-
te  y la duración de la vida de la flor),
las condiciones ambientales durante
el cultivo, el estado de hidratación, etc.
En cualquier caso, la senescencia
de la gerbera está relacionada con
la maduración de sus flores y los pri-
meros síntomas se manifiestan por
una ligera curvatura del pedúnculo,

separación gradual y pérdida del co-
lor de las lígulas. Conforme avanza
la senescencia, las lígulas caen, va-
ciándose el capítulo. Cuando la
antesis tiene lugar en todas las flo-
res, la vida de la flor termina (71).

También hay que tener en cuen-
ta que la parte inferior del tallo es
semileñoso y, por tanto, tiene una
baja capacidad para absorber líqui-
do. Inmediatamente después de la
recolección, hay que eliminar esta
parte, siendo recomendable cortar la
base del tallo unos 2-3 cm tantas
veces sea necesario, para evitar su
cicatrización y consecuentemente
favorecer la absorción de agua por la
inflorescencia (72).

Las soluciones conservantes
deben proporcionar a la flor una sus-
tancia nutritiva y el mantenimiento de
flujo del agua en el pedúnculo. Por lo
tanto, el primer componente debe ser
la sacarosa, cuya concentración va-
riará entre 20 y 50 g.L-1, según los
cultivares que se van a conservar.
Junto con el azúcar se podrán aña-
dir microbicidas, acidificantes y
bloqueadores o inhibidores de
etileno. Mientras se suela utilizar
sacarosa como fuente de energía, la
gama de microbicidas es mucho más
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Tabla I. Enfermedades que dañan al cultivo de gerbera y formas tradicionales de control

Enfermedad Sintómas Patogenos Manejo 
Alternaria 
(mancha de la hoja) 

Manchas en las hojas con los 
centros blancos 

Alternaria sp. Mantener bajos niveles de humedad. 
Aplicar fludioxonil 

Mancha bacteriana Manchas circulares o irregulares 
que van de carmelita a negra 

Pseudomonas 
cichorii 

Evitar sobrehumedecimiento 

Botrytis 
(roya) 

Manchas en los peciolos y pétalos, 
hojas amarillentas y aparición de 
hongos 

Botrytis cinerea Buena circulación de aire, bajos niveles de 
humedad y aplicar vinclozolin, fludioxonil 
o chlorothalonil 

Mildium polvoriento Desarrollo de hongos con micelios 
blancos en la superficie de las 
hojas 

Erysiphe 
cichoracearum 

Aplicar triadyferom, metil kresoxim o 
piperalim para proteger las plantas 

Pythium 
(podredumbre de la raíz) 

Las plantas enferman y después 
mueren por  podredumbre en raíz 

Pythium sp. Aplicar etridiazol o etriodiazol + metil 
thiophanate para proteger las plantas sanas 

Phytophthora (pudrición 
apical) 

Hojas carmelitosas, pudrición 
apical por podredumbre de raíz 

Phytophtora 
cryptogea 

Evitar sobrehumedecimiento. Aplicar 
etridiazol o etriodiazol + metil thiophanate 
para proteger las plantas sanas 

Rhizoctonia Lesión en el cuello de la raíz Rhizoctonia solani Evitar sobrehumedecimiento. Aplicar 
etridiazol o etriodiazol + metil thiophanate 
para proteger las plantas sanas 

Thielavipsis 
(podredumbre de la raíz) 

Plantas amarillentas y raíces 
oscuras por causa de la pudrición 

Thielavipsis basicola El mismo que con Rhizoctonia 

Virosis Hojas moteadas, manchas 
amarillas, puntas muertas 

Virus del mosaico de 
la gerbera, el pepino 
y tabaco 

Mantener un buen control de los insectos 
y destruir las plantas infectadas 
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amplia, si bien los más empleados
son la lejía, el sulfato o citrato de 8-
hidroxiquinoleina, nitrato de plata, las
sales de amonio cuaternario, el
sulfato de aluminio y tiabendazol. Las
sustancias que normalmente se aña-
den para inhibir la síntesis de etileno
presentan una elevada toxicidad y en
la actualidad en los productos comer-
ciales se está utilizando el ión plata
en forma de tiosulfato de plata.

Cuando se pretende efectuar
una conservación en frío, se suelen
recomendar entre 4 y 6o C, aunque
en la bibliografía también se necesi-
tan temperaturas más bajas de 0-1oC,
ya que no hay evidencias científicas
de que gerbera sea sensible a los
“daños por frío”. Independientemen-
te de las temperaturas, en general
no es aconsejable almacenarlas por
encimas de siete días, ya que en-
tonces la marchitez se presenta más
rápidamente (73).

Uno de los principales proble-
mas que plantea la conservación de
gerbera es la aparición de la conoci-
da rotura de tallo. En determinados
cultivares durante la conservación de
las flores cortadas, se produce un
doblez en el pedúnculo que evolucio-
na hasta su total curvatura o rotura.
Dentro del pedúnculo se produce una
gran cantidad de pectinas, como
consecuencia de la descomposición
de la pared celular, que indica la des-
trucción de tejidos, quedando roto,
momento en que cesará el transpor-
te de agua.

Las varas florales con
pedúnculos más largos sufren más
este fenómeno, al igual que aquellas
que tienen inflorescencias excesiva-
mente densas, ya que pasan más y,
por lo tanto, favorecen la curvatura
del pedúnculo y su rotura. De hecho,
es aconsejable que el pedúnculo no
sea demasiado largo, no debiendo
superar los 60 cm, para así favore-
cer por un lado la absorción del agua
y por otro la resistencia a que el tallo
se doble (72).

Existen dos formas de absorber
agua por parte de la vara floral de
gerbera: una directa a través del
xilema y otra indirecta a través de la
cavidad central, que numerosos

cultivares tienen en el tallo. Solamen-
te la absorción directa de agua es
rápidamente inhibida por la acción
bacteriana. La rotura del tallo ocurre
cuando la vía directa está obstruida
por la acción bacteriana y la indirec-
ta está impedida (74).

CONSIDERACIONES

A pesar de que existen múltiples
referencias respecto al cultivo referi-
do a escala mundial, en Cuba es aún
limitado el conocimiento acerca del
manejo de Gerbera jamesonii cv.
Bolus, para obtener flores de calidad
capaces de competir en el mercado
internacional.

Sin embargo, por las potenciali-
dades que presenta esta especie,
sus bondades en cuanto a capaci-
dad productiva y plasticidad, es cul-
tivada ampliamente por los produc-
tores de flores, todo lo cual indica
que se debe insistir en la introduc-
ción de semillas o variedades y en la
adecuación de las tecnologías pro-
ductivas, para lograr mejorar la cali-
dad de la oferta, profundizando en la
utilización de alternativas sanas, lo
cual puede lograrse con la imbrica-
ción de investigaciones que abarquen
desde la utilización de la
biotecnología hasta la poscosecha
del cultivo en las condiciones de
Cuba.
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